
Los Enemigos del Oír 

 

Porque: TODO AQUEL QUE INVOQUE EL NOMBRE DEL SEÑOR SERA SALVO. ¿Cómo invocarán a aquel en quien no han 
creído? ¿Y cómo creerán en aquel de quien no han oído? ¿Y cómo oirán sin haber quien les predique? ¿Y cómo predicarán si no 
son enviados? Tal como está escrito: ¡CUAN HERMOSOS SON LOS PIES DE LOS QUE ANUNCIAN EL EVANGELIO DEL 
BIEN! Sin embargo, no todos hicieron caso al evangelio, porque Isaías dice: SEÑOR, ¿QUIÉN HA CREIDO A NUESTRO 
ANUNCIO?  Así que la fe viene del oír, y el oír por la palabra de Cristo. 

Romanos 10:13-17. 

 

INTRODUCCIÓN: Uno de los sentidos más importantes del ser humano es el oído, es responsable de dar equilibrio al 
caminar.  Alguien que no puede escuchar la Palabra de Dios será una persona desequilibrada, el enemigo trata que las 
personas dejen de atender la Voz de Dios y para ello tiene algunas formas que veremos en este tema.   
 
DESARROLLO: En Génesis se encuentra la importancia de escuchar, por ello el cristiano debe estar consiente a quien 
presta su atención, Eva oyó la voz de la serpiente y fue engañada, por esto Adán pecó y fueron expulsados del Huerto. 
 
Al cristiano se le dificulta escuchar por varios motivos, uno de ellos: no desechar de su vida inmundicia y malicia 
(Stg. 1:21-24); por ello ve las cosas que a Dios no le agradan con liviandad. Véase a Elí y sus hijos (1 S. 3:11-18).     
 
Lo que hay en el corazón influye en el cristiano para que ya no oiga y desplace a Dios del primer lugar (Mr. 7:21-23; 
Lc. 6:45), por ello se debe analizar que hay en él y eliminar todo tipo de idolatría (Dt. 30:17-18). Los hijos de Samuel 
al seguir tras ganancias deshonestas se manifestó lo que había en sus corazones (1 S. 8:1-3; Col. 3:5). 
 
Estas son algunas de las cosas de las que el cristiano debe cuidarse porque pueden impedirle escuchar: 
 
1) El decaimiento de ánimo y la dura esclavitud, Éxodo 6:9 RVA: Otra forma de no prestar atención a la voz 

de Dios es por la angustia que viene de la inseguridad acerca de las cosas futuras o por mucho afán. 
 

a) Ana estaba angustiada por no haber alcanzado algo que anhelaba, el cristiano pude olvidar las promesas que 
Dios le da con respecto a su porvenir y afanarse por conseguirlas así como Raquel (Gn. 30:1; 1 S. 1:10-15). 

 
b) Alguien afanado en su trabajo también esta propenso a no escuchar cuando le hablan, llegando al punto de 

perder su paz, esta era la maldición que se había decretado sobre Adán a causa de haber escuchado una voz 
que no era la de Dios (Gn. 3:17-19). 

 
i) El producto del afán es: el decaimiento y las preocupaciones (Gn. 3:18; Mt. 13:22) a consecuencia de 

estar alimentado por las cosas del mundo, no se tiene satisfacción en lo que hace porque es una 
obligación para él (Ec. 2:22-23; 1 Jn. 2:16).  

 
ii) La Biblia enseña a estar conformes con el esfuerzo que hacemos día con día en el trabajo o en el servicio, 

haciéndolo con excelencia como agradando al Señor y no a los hombres (Mt. 6:34 SRV; Col. 3:22-24). 
 
iii) En Eclesiastés muestra muchas cosas por las que el hombre se afana “debajo del sol”, siendo figura de 

aquella persona que no trabaja bajo la sombra del Señor reposadamente y deleitándose en el fruto de lo 
que consigue por medio de su Amado (Ec. 2:20; Cnt. 2:3). 

 
2) Labios incircuncisos, Éxodo 6:12: Moisés tenía ese problema, pues se consideraba una persona inculta para 

presentarse delante del Faraón, manifestando su complejo de inferioridad, no escucho que Dios era el que lo 
enviaba y no hombre alguno. 

 
a) La Biblia enseña que la verdadera  circuncisión es la del corazón (Ro. 2:27-28), por ello la persona que tiene 

labios incircuncisos es consecuencia de no haber desechado de su corazón inmoralidad, falsos testimonios y 
calumnias (Mt. 15:19) esto hace que sea difícil escucharlo. 

 
b) Ester tipo de persona calumnia a sus autoridades como lo hacía Diótrefes, porque su intención es sobresalir 

ante los demás, contaminando a otros con sus actitudes (3 Jn 1:9-11).  
 

c) A una persona se le dificultará escuchar a este tipo de cristianos porque son burladores (1 S. 31:4) estos 
causan divisiones y no andan conforme al Espíritu (2 P. 3:3-7; Jud. 1:18-19). 



 
d) Es engañador de sus hermanos llevando a éstos a extraviarse de la verdad de la forma como lo hizo Coré, 

aparentando ser maestros tuercen la Palabra de Dios para su propio beneficio (Ti. 1:10-11).     
 
3) Sexo ilícito,  Proverbios 5:1-13: Uno de los pecados que con frecuencia envuelve el cristiano, si no es 

confesado puede provocar sordera espiritual; Sansón a consecuencia de esto no le hizo caso a sus padres ni 
entendió lo que estaba haciendo Dalila (Jue. 14:1-3; 16:6-7). 

 
a) En la Biblia se conoce como fornicación, del vocablo griego porneia de esta palabra se deriva pornografía, 

siendo una causa por la que el cristiano deje de escuchar la voz de Dios para atender otras voces que lo 
inducen a cometer este tipo de pecado (2 S. 11:2-4).    

 
b) Las personas con problemas de este tipo tienden a usar palabras seductoras que inducen a otros a cometer 

actos inmorales, como lo hizo Siquem con Dina (Gn. 34:1-3; Pr. 2:16). 
 

c) En el matrimonio los cónyuges deben escuchar la voz de su pareja, como la mujer del Cantar, sabiendo que 
era su amado quien la halagaba; evitando que se abriera puertas a la fornicación (Pr. 7:14-19; Cnt. 4:1-4,5:2). 

 
d) Amnón tenía este tipo de problema pues su alma estaba ligada a la hermosura de su hermana Tamar, al tener 

una obsesión por ella escucho la voz de su amigo que lo indujo a forzarla, negándose a escuchar las palabras 
de su hermana (2 S. 11:3-5, 10-14).  

 
e) Cuando hay problemas de fornicación es difícil escuchar la voz de un justo y se corre el riesgo de quedar ciego 

espiritualmente a causa de la lascivia, como los habitantes de Sodoma (Gn. 19:3-11; 2 P. 2:7) 
 
4) Rebeldía, Ezequiel 12:2: En griego se conoce como antilego consta de dos palabras: anti y lego, la primera 

significa: en contra u oposición; la segundo: exhortar, advertir, enseñar u orden.  El rebelde es alguien que 
no recibe enseñanza, exhortación o advertencia de los peligros que pueden venir sobre su vida (Is. 30:9 DHH).   

 
a) El rebelde deja de oír la instrucción o el consejo por causa de haber sido engañado por el pecado (Zac. 7:11-

12; He. 3:13 DHH). Adán y Eva al ser engañados dejaron de escuchar la instrucción de Dios para ser 
instruidos por otro ser que les mostró que estaban desnudos (Gn. 3:6-11 RV60). 

 
b) Estas personas no pueden escuchar la Palabra de Dios que los confronta con el pecado, porque no les causa 

gozo, al contrario tienen comezón de oír y van en busca de enseñanzas superfluas, dejándose llevar por 
sensualidad (Jer. 6:10-14; 2 Ti. 4:3-4). 

 
5) Corazón engrosado, Mateo 13:14-15 RV60: El cristiano que tiene este tipo de problema se vuelve insensible 

a las cosas de Dios a consecuencia de no estar lleno del Espíritu Santo, el enemigo aprovecha para llenarlo de 
otras cosas. 

 
a) Engrosar: Del griego pachuno, significa: lleno, grueso, tupido o turbio.  La Biblia también nos enseña 

que nuestro corazón debe estar lleno de la palabra de Dios (Col. 3:16), así una persona puede estar llena de 
otras cosas que pueden impedir que escuche lo que le puede edificar su vida. 

 
i) La amargura: Impide que una persona puede oír consejo de la palabra, viendo todo con pesimismo, a 

consecuencia de experiencias dolorosas o de aparentes injusticias que se hayan cometido; tal es el caso 
de Esaú (Gn. 27:34-35). 

 
ii) El miedo: A causa de alguna falta no confesada, como en el caso de Moisés (Ex. 2:14 BJM) o por algún 

problema del alma que no ha sido ministrado. 
 

iii) El enojo: De la forma que Caín no quiso escuchar las palabras de Dios a causa de su enojo, así mucho 
cristiano no atiende la Palabra por causa de su carácter iracundo, haciendo obras de injusticia (Gn. 4:6-8; 
Stg. 1:20). 

 
CONCLUSIÓN: Es importante que nuestros oídos sean circuncidados de toda carnalidad para poder escuchar con 
atención la voz de Dios y no prestar nuestros oídos a conversaciones que corrompen nuestra conciencia contaminando 
todo nuestro ser. 


